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Heraldo de Aniequem ha hecho 
presa en eso de sus habituales ca-
lumnias , y no lo suelta en esta oca-
s i ó n , hasta que logre concretar que 
por esta vez no ha ca lumniado , a u n -
que haya i ncu r r i do en error, c o m o si 
el no haber ca lumniado ahora, p u -
diera hacer o lv ida r á los antequera-
nos aquellas galeradas enteras de 
adjet ivos, en que la ca lumnia , la i n -
jur ia y el falso tes t imonio se a t rope-
llaban por colocarse en preferente 
lugar. ¿ N o nos acordamos ya de 
p e n u m b r a » ? Pero, dejemos este 
ftema por ahora, y vamos á der ivar 
algunas consideraciones sobre el 
proceder del par t ido conservador de 
a q u í , por aferrarse á mantener su 
p redomin io p o l í t i c o , aun imperando , 
como lo es t á , el par t ido l ibera l . 
En anteriores a r t í c u l o s , y en los 
tonos de la mayor concord ia , f i n c á -
bamos con v ivos clamores por que 
el pa r t ido conservador antequerano, 
v i n i e n d o def in i t ivamente al sendero 
de la paz y abandonando antiguas 
intransigencias, llegase á aceptar de 
buen grado una firme y decorosa i n -
tel igencia con el par t ido l ibera l , de la 
cual no pudie ra desprenderse pe r ju i -
cio para nadie, dado que lo que en-
tregasen hoy, h a b r í a n de rec ib i r lo 
m a ñ a n a en la misma especie y cali-
dad. Verdaderamente , y aun exis-
t iendo pos i t ivamente un pacto elec-
tora l de respetar las organizaciones 
de Antequera y los pueblos, era caso 
de haber renunciado á él , porque no 
s ignif icando una ventaja p o l í t i c a es-
t imable , deb ie ron pensar que los l i -
berales de Antequera , como par t ido 
a u t ó n o m o , t en í a , que preocuparse de 
su decoro p o l í t i c o y no aceptar una 
s i t u a c i ó n ' á todas luces depr imente , 
sobre cuyos c imientos era aventura-
do fundamentar una s ó l i d a era de 
paz y un conven io p o l í t i c o serio é 
in fo rmado por una honrada buena fe. 
T o d o s sabemos, que no siempre lo 
decoroso es út i l , y en la o c a s i ó n de. 
que tratamos, solo se vent i laba una 
c u e s t i ó n de d ign idad po l í t i c a , en la 
que el pa r t ido l iberal antequerano 
no se aquieta con v i v i r bajo la tutela 
de sus adversarios, arrastrando una 
existencia de vejator ia in fe r io r idad , 
incompat ib le con toda a c t u a c i ó n au-
t ó n o m a y digna. 
El par t ido conservador antequera-
no, no ha quer ido presentarse ni c o -
mo generoso, ni como correcto: su 
decantado amor á la paz de A n t e -
quera, no ha sido otra cosa que una 
burda f icc ión , deshecha al p r imer t o -
que de la real idad de los hechos. En 
cuanto ha ten ido que entregar a lgo 
para conservarla , se ha negado á 
ello, ev idenc iando á todas luces que 
el ú n i c o , eje alrededor del cual g i ra 
ese par t ido que tanto se ha ufanado 
en aparecer grande, es el de sus p r o -
pias y materiales conveniencias , sin 
que en sus procedimientos p o l í t i c o s 
se haya vis to j a m á s , ni aun por error, 
algo que lo eleve alguna vez sobre 
el n ive l grosero, de esa feroz absor-
bencia que informa el nerv io p o l í t i c o 
de los» hombres que integran a q u í la 
i i id icada a g r u p a c i ó n conservadora . 
Siempre son los m á s v ivos , los m á s 
previsores; los que saben e n g a ñ a r 
mejor; los que en todos los pactos 
electorales se aprovechan hasta de 
las ventajas de los puestos; en f i n , 
los que todos c o n o c é i s por sus ac-
tos; pero pese á estas vivezas, no hay 
med io de que sacudan ya el sambe-
ni to de sus pecados en lo que c o n -
cierne á . l a s cosas anormales que 
acontecen cuando se apartan de los 
caminos de c o r r e c c i ó n . 
En pr imer lugar, sacrifican la c o n -
cord ia por conservar las organiza-
ciones p o l í t i c a s de Antequera , M o l l i -
na, H u m i l l a d e r o y Fuente Piedra, y á 
r e n g l ó n seguido, sin prev io anunc io , 
entregan la de H u m i l l a d e r o á unos 
l iberales de... su imagen y semejan-
za, y se quedan tan frescos. Ocur re 
lo de la convoca tor ia á la asamblea 
de cont r ibuyentes , y los ediles c o n -
servadores se consideran menospre-
ciados y no t ienen otra manera de 
protestar que no asistir á cab i ldo . 
Esto es, que por una suti leza verda-
deramente puer i l , hacen protesta pa-
ra hacer d e j a c i ó n de su p r e d o m i n i o 
p o l í t i c o de Antequera . ¿ Q u é ocurre , 
pues? ¿ Q u é i n t e r p r e t a c i ó n puede 
darse á estas anormal idades , que 
m á s parecen p r o d u c t o de una i m a g i -
n a c i ó n desenfrenada? Q u i é n lo sabe! 
E l iiempo lo dirá. 
Ul t imamente , y conste de una vez 
para siempre, que al alcalde le c o n -
viene una f i s ca l i zac ión m u n i c i p a l de 
adversarios p o l í t i c o s , pero no la de 
una m a y o r í a , porque si aquel la pue-
de serle útil en alguna o c a s i ó n , é s t a 
lo depr ime en todo m o m e n t o . 
E l ú l t i m o exalcalde conserva-
dor se h a e n f u r r u ñ a d o por-
que no le invitaron á l a 
asamblea . 
¡Hombre , en alguna parte te-
n í a usted que faltar! 
P a r a l a agencia Paparruchas 
En adelante, para tomarse ci trabajo 
de discutir ante el públ ico ciertos asun-
tos pol í t icos y administrativos hay que 
poner en cuarentena si «Heraldo» es el 
ó r g a n o de los conservadores, el «buzón 
de las palpitaciones de la op in ión p ú -
blica», ó el bolet ín de las intemperan-
cias, inexactitudes y bombeos de su re-
dactor a n ó n i m o y censor universal, que 
lo mismo hace política de la cofradía de 
«Abajo s colegio de San Luis Gonzaga, 
Cruz Roja, en donde le pararon los pies, 
y p roces ión del San t í s imo Cristo de la 
Salud y de las Aguas, donde le estrella-
ron tres botellas, que de una gran asam-
blea de contribuyentes convocada por 
el alcalde para administrar como él no 
lo hizo. 
A ese per iód ico , que j a m á s dice ver-
dad, le ocurre lo que á la antigua Agen-
cia Hayas, que en fuerza de p a t r a ñ a s é 
infundios se le l lamó, la «Agencia Pa-
pas»; pero nosotros, para que no se 
confunda con ésta , le llamaremos desde 
hoy la «Agencia P a p a r r u c h a s » . 
Lo primero que hace el pe r iód ico del 
lío, es afirmar que á la reunión de con-
tribuyentes no fué invitado don J o s é 
García Berdoy. 
Prueba al canto. La invitación fué en-
tregada por el ordenanza señor Castillo 
en el despacho del gerente de la Azuca-
rera y recibida por don Fernando Cabe-
llo, que no será capaz de negarlo. 
¿Verdad que es rara, por lo descara-
da, la af i rmación? 
Pues hay otras más raras. 
La «Agencia Molta» suelta la papa-
' trucha de que el alcalde, al plantear 
asuntos administrativos de interés co-
munal no puede convocar al vecindario 
para tantear su opin ión , sin previo 
acuerdo del Ayuntamiento. ¿ Q u é os pa-
rece, lectores, esta nueva ley? Nosotros 
creemos que el alcalde, lo malo que ha 
hecho es no consultar antes al s e ñ o r 
León Motta, verbo de la mayor ía con-
servadora; si lo hace y le invita, consi-
d e r á n d o l e con ío gran contribuyente, no 
saca esas teor ías tan absurdas, ni chilla 
en nombre de su reducida mayor ía . 
Pero, claro está, que el censor anón i -
mo tenía que hacer política descarada 
y se ha visto en la necesidad de negar 
la verdad, afirmando que el alcalde cui-
d ó de citar á los ediles liberales para 
que asistieran á la reunión, pero no con-
vocó á los conservadores. ¿ D ó n d e está 
eso? ¿ Q u é concejales son ios citados? 
Ninguno; absolutamente ninguno. Tan 
solo don Alfonso Rojas Pareja recibió 
una invitación y fué porque el emplea-
do que se e n c a r g ó de extenderlas no tu-
vo en cuenta el segundo apellido Arre-
ses, mayor contribuyente, que se hubie-
ra hecho representar. D e m á s sabe el 
señor Rojas Pareja que por error ha lle-
gado á sus manos la invitación, pero 
como era necesario auxiliar en la patra-
ña al director de la orquesta del «Heral-
do» el s eñor Rojas le ha prestado un 
gran servicio poniendo en sus manos la 
citada invi tación. 
Quede aclarado una vez más que el 
señor Palomo citó á todos los contri-
buyentes sin distingos pol í t icos, poique 
no era polí t ico el acto que se había de 
celebrar, queriendo establecer asi un 
intercambio de impresiones con los que 
integran la Agricultura, la Industria y el 
Comercio, porque á todos estos afee-
taba mucho la forma de compensar la 
falta de ingresos por los arbitrios de 
rodaje y alcoholes y en citar á una 
reunión previa no hay nada censura-
ble, antes al contrario. Recuerde el se-
ñor León Motta que él hizo lo propio, 
recabando el asesoramiento de todos 
en cuestiones-tan magnas como la ca-
rroza del carnaval, los papelillos, el des-
pilfarro de los fondos municipales en 
las famosas fiestas de Pascua, con sub-
venciones á periodistas forasteros, y el 
e leyadís imo e spec t ácu lo de ver volar. 
Y vamos á otra cosa: dice el censor 
a n ó n i m o que el arbitrio de huecos ha 
levantado protestas en la opin ión y que 
gracias á eso los concejales que es tán 
al lado del Sr. Motta se han evitado el 
trabajo de examinar el proyecto. ¡Bravo, 
hacendista condecorado! Eso está bien; 
pero conste que ni ha habido protestas, 
ni nunca hubiera sido necesario el exa-
men de ese proyecto porque hay en la 
minoría liberal quien sepa también dis-
tinguir y anular lo que es malo. Fíjese 
s inó; el alcalde actual ha dicho repeti-
das veces que el pliego de condiciones 
del arbitrio de rodaje contiene defi 
ciencias y c láusulas ilegales é injustas. 
Por ejemplo, c láusula D del referido 
pliego: LOS VECINOS DE ESTE TÉR-
M I N O M U N I C I P A L QUE POSEAN VE-
H Í C U L O S Y LOS T E N G A N E N ' F I N -
CAS FUERA DEL M I S M O T R I B U T A -
RÁN POR C A D A U N O LA C U O T A 
DE 25 P E S E T A S » . Es decir, que si Juan 
G ó m e z vive en este té rmino municipal 
y tiene carros en Sierra Morena ó en el 
valle de josafat, hubiese tenido que pa-
gar 25 pesetas por cada vehículo. Bue-
no; quien ha hecho esto, quien ha con-
feccionado semejante absurdo no tiene 
derecho á hacer alarde de conocimien-
tos para examinar nada. . 
Otra de las cosas que interesaba mu-
cho á la polit iquilla mezquina, era redu-
cir el n ú m e r o de losv asistentes á la 
asamblea diciendo que solo asistieron 
cuatro docenas, suprimiendo otras cua-
tro, y dejar muy bien puesto á D . Rafael 
Garc ía Talayera al poner los puntos so-
bre las íes; solamente que las íes fueron 
puestas á dicho señor por los asistentes, 
hasta el punto de volverse el más b e n é -
volo y conciliador de todos y demostrar 
su deseo de que así constase. 
Hemos también de anotar otras con-
sideraciones sobre el modo de opinar 
del sabio a n ó n i m o , que habla por el bu-
zón de las palpitaciones de la op in ión 
local. 
Los gobernantes—dice—son los que 
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tienen el deber de devanarse los sesos 
estudiando el modo.de servir los intere-
ses públ icos . Pero esto es para los gran-
des hacendistas como nuestro alcalde 
anterior, p e q u e ñ o Villa verde que se bas-
tó y se s o b r ó para implantar toda clase 
de reformas culturales, de higiene y de 
utilidad públ ica . Solamente los alcaldes 
simples mortales, pero timoratos y celo-
sos del acierto descienden 'á explorar la 
voluntad y conveniencia de los admi-
nistrados. No es abandonar la misión 
que le es tá encomendada á la a lcaldía , 
proceder en esta forma eminentemente 
democrá t i ca aunque no le parezca asi al 
boletín de Motta . Nosotros aconseja-
mos al s eñor Palomo que cont inúe por 
ese camino emprendido, en la seguridad 
que al t é rmino de su labor ha de escu-
char generales alabanzas, porque nin-
guna persona que discurra bien, podrá 
censurarle el que se ponga en contacto 
con la públ ica o p i n i ó n para oir su con-
sejo en aquello que es de interés gene-
ral, sin que le intimiden las amenazas 
que inspira el desacierto y el e g o í s m o 
de un funesto administrador. 
Con un poco de desdén llama el «He-
raldo* grupo de contribuyentes á todas 
las respetables personalidades que asis-
tieron á la asamblea. Ni siquiera por de-
ferencia y por cons ide rac ión personal á 
sus mismos amigos y correligionarios 
emplea los té rminos que las buenas 
formas exigen para el trato social. ¿Es 
que quizás era necesaria la presencia 
de! señor León Mot ta en la asamblea 
para que pudiese denominarse dignísi-
ma y respetable? Nada de eso; mime-
rosa, respetable y dignisima fué aunque 
el autor de ' R u i n d a d e s » , «Pequeneces* , 
Dos pa r ra fadas» , «Grupillo gobernan-
te», Camino de Pa lac io» , «En las gra-
das del t r ono» , «Siempre en la b recha» , 
<A esos» , «Cana l ladas» , «Insidias» y 
<La labor de un a ñ o » , se esfuerce en de-
nominarla de otra forma. 
Y para terminar; nos estamos dando 
cuenta de que el redactor a n ó n i m o lle-
va á las columnas de su per iód ico el 
nombre del s e ñ o r Garc ía Berdoy con 
marcada frecuencia, tal vez por aquello 
de <E1 que á buen árbol se arrima » 
siendo así que la opin ión está per-
suadida de que el gerente de la Azuca-
rera está ya hasta la coronilla de agencia 
y de política Mot ta . 
P e d a g o g í a loca! 
L a segunda e n s e ñ a n z a 
y e l profesorado 
(CONTINUACIÓN) 
La minera logía requiere clasificación 
precisa por medio de tarjetas en las que 
se escribe el nombre de los minerales, 
clase y caracteres; siendo muy ventajo-
sas á este fin el empleo de cajas, pare-
cidas á las de los t ipógrafos , las cuales 
están divididas en numerosos comparti-
mentos. La Botán ica puede estudiarse 
con éxito formando museos propios que 
están á fácil alcance, merced á las ex-
cursiones campestres donde es factible 
heiborizar. 
Acabamos de exponer cuanto se rela-
ciona con el material referente al ramo 
de las Ciencias físico-naturales<; las 
Matemá t i cas debiendo comprenderse en 
la denominac ión de ciencia, y como pre-
liminar de aquellas, no han menester de 
más material que el encerado, y un buen 
sistema de pesas y medidas. Los cuer-
pos só l idos de geomet r í a han de fabri-
carlos con esmero los alumnos valién-
dose de exactos estuches de dibujo. 
En cuanto al ramo de -Letras- , el ma-
terial puede reducirse á esferas y ma-
pas para la expl icac ión de la Geograf ía ; 
la colección de estos en San Luis era en 
extremo admirable: en gran número , 
tenían en el listón superior del semi-
marco unas armellitas y por ellas pasa-
ban gruesos alambres. A beneficio de 
este ingenioso sistema cada mapa se 
podía correr á lo largo de su alambre 
ora s a c á n d o l o , ora in t roduc iéndo lo en 
una especie de armario con paredes de 
cristalera donde encajaban todos. Des-
de la base inferior de los mapas hasta 
el fondo del recinto quedada un espa-
cio como de 0*50 y en él Se alojaban las 
esferas celeste, terrestre y armilar. 
¡Cuántas veces hemos estudiado sobre 
ellas y hoy apenas podemos asegurar 
que existen! 
El material de segunda enseñanza 
sin hacer menc ión del dibujo,(que cons-
ta sin modificaciones de los elementos 
conocidos), podemos darlo por termi-
nado, ya que el resto de las «letras»:, 
Gramát i ca , Retór ica , Psicología , Dere-
cho, Historia, etc., no necesitan otro 
auxiliar que la docta expl icación del 
profesor, y un encerado para apuntar 
vocablos y clasificaciones varías , que 
permitan fijar las ideas. 
Hablemos ahora del profesorado; á 
pesar nuestro hemos.de iniciar la cues-
tión de manera muy significativa para el 
porvenir de nuestro pueblo. 
Prescindiendo de un RIGUROSO SISTE-
MA PEDAGÓGICO que lia podido y lia de-
bido implantarse en San Luis y del cual 
nos ocuparemos m á s tarde, rogamos al 
lector se digne contestarnos á esta pre-
gunta: ¿Es justo que existiendo en An-
tequera profesores que presentan los 
títulos de ser hijos de esta tierra,y unien-
do á la vez reconocidas aptitudes para 
el d e s e m p e ñ o de las funciones escola-
res, sean pospuestos á otros que sin 
negarles mér i tos , no son antequeranos? 
Si hay igual capacidad y aptitud en 
unos que en otros, primero han de ser 
los antequeranos. . 
Como se ve es la misma cuest ión que 
se suele presentar en este pueblo para 
otro orden de cosas; preciso es confesar 
que nuestros queridos paisanos lejos de 
apoyarse entre sí parecen cuerpos que 
se han cargado de una misma clase de 
electricidad. Indudablemente es un pe-
cadillo que hay que corregir. 
En esto quizá consista la débil perso-
nalidad ó escasa f isonomía del pueblo 
antequerano y á esto se debe su media-
no desarrollo de hoy en la cohes ión de 
unidades de clase ó partido; con todo, 
acabamos de exponer que es posible 
que el pueblo reconozca su desmedido 
afán hospitalario, y sean ofrecidos con 
menos frecuencia becerros de oro al 
forastero, ya que la caridad bien enten-
dida ha de empezar por uno mismo. 
Laboremos por Antequera y solo para 
Antequera y así como en el futuro políti-
co la hemos de ver iinificada y vir i l , en 
el orden intelectual d e s e a r í a m o s con-
templarla grande y prolífica. Estudien, 
pues, á conciencia los alumnos en lo 
sucesivo sin s e n t i r é ! influjo del claustro 
que crean se acerca demasiadamente 
benévo lo ; vengan profesores i d ó n e o s 
que ostenten el t i tulo de antequeranos 
y logren infiltrar su savia en el án imo de 
los jóvenes s a c á n d o l o s de su lamenta-
ble indolencia; entonces tendremos más 
y mejores ingenieros, jurisconsultos, 
m é d i c o s y moralistas y el nombre de 
Antequera hab rá vuelto á subir victorio-
so cual en otro tiempo, y sus energ ías 
hoy latentes a c a b a r á n por revelarse, 
porque no han muerto, y por tal motivo 
declaramos sin vacilar que laboramos 
por Antequera y nada más que para 
ella, porque en ella tenemos fe. 
(Continua rá) 
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co, sino uno solo, Juan Garc ía , median-
do el antecedente de haber intentado 
aquél ejercer coacc ión sobre las herma-
nas de éste , que recr iminó á Rico el co-
barde atentado toda vez que le cogiera 
indefenso no pudiendo hacer frente á su 
adversario, que le a m e n a z ó con un re-
wólver . 
No pudiendo en aquella ocas ión ven-
gar á sus hei manas, e s p e r ó Juan Garc í a 
otra m á s propicia y pudo realizar sus 
p r o p ó s i t o s esperando á Rico cuando 
venia de La Saucedi l la» , y manifes tán-
dole que la cues t ión era allí de hombre 
á hombre arrojóle una piedra, que hubo 
de darle en el rostro. El agresor, que 
había c re ído cumplir su deber, empren-
dió la fuga. 
Resulta, pues, inexacto que á Rico le 
machacaran la cabeza» , así como lo de 
rema la ríe v í a herida de arma blan-
ca •, etc. 
-Heraldo no ha sabido dar la noticia, 
pues aunque fuese la dec la rac ión del 
herido,-la exagera con frases duras que 
hacen presumir que vivimos en la Ca-
freria y da á la cues t ión un carác te r mis-
terioso y desagradable para el públ ico , 
cuando en realidad la cosa tiene un as-
pecto muy distinto. 
En cambio tenemos numerosos testi-
gos de cuanto hemos expuesto, quienes 
nos ruegan consignemos su protesta 
contra el pe r iód ico - d e c a n o » , que á es-
tas fechas no sabe informar á sus lec-
tores. 
Conviene consignar que el agresor no 
está en la cárcel , sino gozando de l i -
bertad plena, prueba de la insignifican-
cia de su delito; y que el herido, cuyo 
estado era tan grave, sal ió ya curado 
del hospital. 
Las noticias de ^Heraldo" 
En el n ú m e r o correspondiente al 14 
del actual pub l i có «Heraldo» un suelto 
con el titulo de «Hecho salvaje», cuyo I 
relato, concebido en té rminos espeluz-
nantes, está plagado de inexactitiides, 
según hemos podido comprobar. 
Empecemos porque no eran tres ios 
hombres que se precipitaron contra Ri- | 
gos c í n i c o s 
Vamos á proceder al anál is is de un 
art ículo de -Hera ldo» y si en él no se 
descubre la perfidia y el dolo, renuncie-
mos en lo sucesivo á toda polémica y 
cedamos de nuestro derecho. En el 
numero úl t imo «Heraldo» dice así: El 
alcalde ha convocado una reunión de 
contribuyentes NO GENERAL, sino los que 
ha tenido á b ien» . 
En primer lugar al convocar el alcalde 
á junta creemos que no es condic ión 
-sine qua non» especificar si la asam-
blea es general ó no; la palabra contri-
buyentes expresa la intención y la tarje-
ta ó carta invitante no es ningún billete 
sin el cual no pueden los interesados 
pasar á los salones del Ayuntamiento. 
¿ Q u é culpa tiene el alcalde si no lian 
asistido todos? ¿Deb ía suspenderse la 
asamblea hasta dar con ,el n ú m e r o 
exacto? 
«El s e ñ o r alcalde convoca al vecinda-
rio para un asunto administrativo que 
es de competencia del Ayuntamiento 
resolver y lo hace sin tomar el acuerdo 
de la c o r p o r a c i ó n en cuyo nombre habla 
por pres id i r la» . 
¡¡¡Qué pecado!!! Conste que hasta 
ahora no s a b í a m o s que era la corpora-
ción presidida por el alcalde y deb ió 
por tanto ponerse á las ó r d e n e s de 
aquella (incondicionalmente, por su-
puesto). 
¿Es verdad que va resultando Heral-
do un argumentador de primera fuerza? 
El s eñor alcalde dando ejemplo de 
un des in te rés ajeno en absoluto á toda 
idea polí t ica, como dec la ró en la asam-
blea, ha lenido la cor tés a tención de 
invitar á los contribuyentes para escu-
char sus opiniones antes de proceder á 
un impuesto que Considerara poco equi-
tativo. 
¿ D e b e esto vituperarse? Díganlo los 
antequeranos. 
Se le ocurre al alcalde el impuesto 
de huecos y lo propone á varios conce-
jales conservadores, quienes compren: 
diendo lo irrealizable de la obra, no se 
oponen á que la someta á d iscus ión . 
I.0 Si los concejales conservadores 
en cues t ión , conoc ían lo irrealizable del 
presupuesto debieron oponerse. 
2.° Si no se opusieron y autorizaron 
la d iscus ión ¿ p o r q u é se censura al al-
calde el derecho de discutirlo con los 
propios interesados? El sofisma es ma-
nifiesto. 
«El s eñor alcalde ofrécese en la reu-
nión como víctima de una s i tuación 
angus t io sa» . 
Es decir, que se había transformado 
en nuevo Isaacyesperaba sersacrificado 
en la asamblea de los contribuyentes. 
Es impropia la expres ión y no acerta-
mos á explicarnos su significado, que 
es bien ajeno á toda h ipó tes i s sobre la 
persona del alcalde. 
- El s e ñ o r Garc ía Talavera, hace co-
nocer á la concurrencia que no hay tal 
s i tuac ión aflictiva». 
En honor de la verdad, este señor lo 
que hizo (y hay numerosos testigos) 
fué divagar al principio, hablando del 
conflicto europeo y de la posibil idad de 
in tervención de España ; más tarde ha-
bló de una cantidad de pesetas que dijo 
no recordar; d e s p u é s anunc ió otra sin 
estar muy cierto y, finalmente, otra que 
no recordaba bien. 
En materia de cálculo y en los tras-
cendentales problemas del presupuesto 
estar en duda constante es de nula efi-
cacia y tal pe ro rac ión no mereciendo 
oírse , debe excusarse. 
Termina «Heraldo» diciendo con su 
acostumbrado cinismo que el no haber 
sido invitados los ediles (le la mayoiia 
conservadora indica inmerecido menos-
precio, significando también que los ta-
les ediles son un estorbo para la alcal-
día, y apelan á que el tiempo hable con 
el lenguaje de los hechos. 
La mayor ía conservadora como indi-
viduos de la co rpo rac ión no ha podido 
asistir, porque tiene que fallar en pro ó 
en contra de lo acordado por los con-
tribuyentes; allí pues, su voto había de 
resultar impropio, dado que se cae de 
su peso el conocido adagio «nadie es 
buen juez en causa prop ia» . En cuanto 
á si el tiempo ha de decidir la utilidad 
de la mayor ía conservadora, es m á s 
prác t ico lo decidan ellos mismos. 
Otras cosas del mismo tenor dice el 
colega, de verdadero desacierto, que no 
merece por tanto los honores de un 
comentario m á s . 
Y en fin de cuentas: el pueblo p o d r á 
en esta ocas ión juzgar de la conducta 
del alcalde y apreciar en su valor las 
ruines recriminaciones del pe r iód ico 
«Hera ldo»; la razón, la justicia y el im-
parcialismo se han impuesto: el aplauso 
es para el que al cumplir con su deber 
tiene rasgos de cor tesan ía exquisita; el 
ba ldón es solo para el envidioso. 
A. 
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La mejor m á q u i n a de escribir. - Re-
presentante, Rafael Vázquez Navarro. 
Lt A U]M10N LIBERAL! 
E i t e n o r A n g l a d a 
Otra vez está entre nosotros ei joven 
artista que deb ió á la Providencia ese 
don rar ís imo entre los humanos que se 
llama voz de tenor, maravilla de la na-
turaleza que cuando va unida al senti-
miento es té t ico hace de un hombre un 
ser excepcional, como elegido y predes-
tinado á encantar con sus celestes acen-
tos á los d e m á s mortales que viven en 
la prosa de la realidad. 
¡Es curioso y propio del marasmo 
cultural en que vivimos! Anglada estuvo 
no ha mucho en Antequera, se fué como 
vino y Antequera no sabe todavía lo 
que es oír cantar á un gran tenor de 
ó p e r a . Dió media docena de llenos en 
un inmenso corra lón á la Niña de los 
Peines, y dejó á Anglada irse sin cono-
cer al rey por nuestra moneda. 
Si Noel que deb ió salir con el rabo 
entre piernas, e s c a p ó con la bolsa lle-
na, habiendo venido á fustigarnos y za-
herirnos, ¿ q u é merecerá Anglada que 
viene á solazarnos y á hacernos sentir 
algo que no sea pas ión pol í t ica? 
¡Pero es original y privativo de nues-
tra tierra! Anglada no llega de Milán y 
harto de aplausos en Italia, á una región 
de Andaluc ía cualquiera, capaz de ad-
mirar lo bello, sino á una comarca que 
antes de nada es distrito pol í t ico con 
diputado ministerial y un partido de 
opos ic ión con mayor ía en el Ayunta-
miento, en el que hay gran tirantez de 
relaciones. Y esto, si se encuentra hasta 
en la sopera, tiene por fuerza que influir 
t ambién en el «bel canto» y poner cor-
tapisas y o b s t á c u l o s á que cante en A n -
tequera un gran tenor. 
Sería natural que en nuestra suntuosa 
casa del pueblo, donde se cantan pali-
nodias y donde el pueblo ove tantas 
cantinelas pol í t icas y tantas mús icas 
desafinadas, se oyera cantar á Anglada, 
que es una sola voz llena de notas cla-
ras y elocuentes, y que lo oyeran los de 
uno y otro partido, de acuerdo siquiera 
una vez, en el soberbio sa lón de conce-
jales. Aüí es tá el piano, s ímbo lo de la 
ha rmonía , y allí deb ían extasiarse oyen-
do á Anglada las s e ñ o r a s é hijas de l i -
berales y conservadores. 
Pues no puede ser; es tá por enmedio 
la polí t ica, y el alcalde está escamado 
de que le pase al invitar para oír á A n -
glada lo que le pasa por haber convo-
cado á los contribuyentes. Y Anglada 
que can tó dos ó tres piezas entre media 
docena de oyentes en el magnifico sa-
lón de concejales, ha tenido que irse 
con la música á otra parte. 
Hay que resolver, pues, el problema 
polí t ico de donde can ta rá Anglada para 
e v i t a r á Antequera la vergüenza públ ica 
de dejar ir sin oírle á un gran tenor de 
ópe ra . 
Se piensa en una audic ión en el Sa lón 
Rodas y lo que se resuelva se anunc i a r á 
al públ ico por carteles y prospectos. 
Eso es cantar 
Cuando el públ ico oiga cantar á A n -
glada la «ballata» de Rigoletto, « Mar ía 
M a r i ' de Curtis, «Idéale- de Tost i y 
otras estupendas manifestaciones de su 
voz y de su arte, se congra tu la rá de 
disfrutar una vez de esas cosas grandes 
y hermosas que hay en el mundo y de 
que aquí vivimos privados. 
Y si el pueblo le pide una copla fla-
menca, presenciaremos el delirio. 
El señor Timonet 
Nuestro querido y respetable director 
don Francisco Timonet, se encuentra 
en cama desde hace bastantes d ías , pa-
deciendo una fuerte afección á la gar-
ganta. 
Por el domici l io del jefe de los libera-
les antequeranos desfilan á diario innu-
merables amigos, que se interesan v i -
vamente por la salud del enfermo, cuyo 
completo y total restablecimiento anhe-
lamos de todas veras. 
Nuevo matrimonio 
El lunes 24 tuvo lugar una s impát ica 
boda, á que dió brillante esplendor la 
concurrencia de los honrosos uniformes 
del ejército. 
Contra ía matrimonio la señor i ta Mer-
cedes Díaz Rivera con el primer teniente 
de infantería de esta Zona, don Félix 
Barandica. 
Eran padrinos los padres de la con-
trayente y testigos el alcalde don Ilde-
fonso Palomo y el jefe local de los l ibe-
rales don Francisco Timonet , represen-
tado por don Manuel Alarcón G o ñ i . 
Distinguida sociedad antequerana, la 
zona militar, representada por jefes y 
oficiales, un e s p l é n d i d o lunch servido 
por el s eñor Thuill ier, y la juventud y 
gentileza de los novios, hicieron de esta 
boda en casa tan respetable, una ani-
madís ima escena. 
Deseamos á la feliz pareja una eterna 
luna de miel. 
A T R O P O S . 
cuarta plana. 
Véase anuncio en la 
E D I C T O 
Se ha fijado el siguiente; 
Don Ildefonso Palomo Vallejo, alcai-
de constitucional de esta ciudad. 
Hace saber: Que ai objeto de que los 
contribuyentes que no han satisfecho 
las cuotas que por reparto sustitulivo 
del impuesto de consumos se le asigna-
ron en el p róx imo pasado año , puedan 
hacerlas efectivas, se concede un plazo 
de ocho días para que satisfagan los 
descubiertos que tengan por el concep-
to expresado, e n t e n d i é n d o s e que caso 
de no hacerlo incurrirán en los apremios 
que determina la vigente ins t rucción. 
Antequera 22 de Mayo de 1916. 
UN R U E G O 
A aquellos de nuestros abo-
nados, tanto de fuera como de 
la localidad que se hallan en 
descubierto con esta adminis-
tración, le rogamos muy enca-
recidamente se pongan al co-
rriente en el pago de sus sus-
cripciones, pues de lo contrario 
nos veremos precisados contra 
nuestro deseo á darlos de baja. 
j J 
Antes de decidirse á comprar m á q u i -
na de escribir, debe usted estudiar d i -
versas marcas, no olvidando la , , S U N " 
la cual puede verse y examinarse en ca-
sa del representante en Antequera: Ra-
fael Vázquez , Diego Ponce, 12. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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algún escándalo , se salió de casa, y los dejó á todos con-
fusos. El padte ha hecho muy bien, dijo á esta sazón el co-
rregidor, y podría ser fuese providencia del cielo ésta para 
que el suplicio de Andrés se dilate, porque en efecto él se 
ha de desposar con Preciosa, y han de preceder primero las 
amonestaciones, donde se dará tiempo al tiempo, que suele 
dar dulce salida á muchas amargas dificultades: y con todo 
esto querría saber de Andrés, si la suerte encaminase sus 
sucesos de manera que sin estos sustos y sobresaltos se 
hallase esposo de Preciosa, ¿si se tendría por dichoso ya 
siendo Andrés Caballero, ó ya don Juan de Cárcamo? Así 
como oyó Andrés nombrarse por su nombre, dijo: Pues 
Preciosa no ha querido contenerse en los límites del silen-
cio, y ha descubierto quién soy, aunque esa buena dicha 
me hallara hecho monarca del mundo, la tuviera en tanto 
que pusiera término á mis deseos, sin osar desear otro bien 
sino el del cielo. Pues por ese buen ánimo que habéis mos-
trado, señor don Juan de Cárcamo, á su tiempo haré que 
Preciosa sea vuestra legítima consorte, y agora os la doy y 
entrego en esperanza por la más rica joya de mi casa, y de 
lili vida, y de mi alma, y estimadla en lo que decís, porque 
en ella os doy á doña Costanza de Acevedo y Meneses, mi 
única hija, la cual, si os iguala en el amor, no os desdice 
nada en el linaje. Atónito quedó Andrés viendo el amor 
que le mostraban, y en breves razones doña Guiomar contó 
la pérdida de su hija y su hallazgo, con las certísimas señas 
que la gitana vieja había dado de su hurto, con que acabó 
don Juan de quedar atónito y suspenso; pero, alegre sobie 
todo encarecimiento, abrazó á sus suegros, llamólos padres 
y señores suyos, besó las manos á Preciosa, que con lágri-
mas le pedía las suyas. 
Rompióse el secreto, salió la nueva del caso con la salida 
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l Queréis evitar perdidas de im- ^ 
¿ portancia en vuestros negocios „ 
El extintor Mín imas os ahorrará mochas pesetas 
¡j Un millón de aparatos en uso !! 
Recomendada su adqu i s i c ión por todos los Min i s t e -
rios del Estado. 
E l MillimaS y el auto revelador de i n -
cendios MAXÍMAX no deben faltar en ningún C(;merc101 
f áb r i ca , a l m a c é n , hoteles y corti jos, donde son frecuen-
tes los incendios de las eras. 
El Mín imas debe a c o m p a ñ a r á la t r i l l a -
dora y a u t o m ó v i l e s . 
Esta casa se dedica á la venta de aparatos contra 
incendios y riegos en;general . 
Mariano Sansebastián 
Kepresentante para A n t é q u e r a y su c i r cunsc r ipc ión . 
Alameda, núm. 35 
SE P U B L I C A L O S J U E V E S 
En Antfquera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y aníincios, precios convencionales 
Número suelto, 10 céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venia en la imprenta de este p e r i ó d i c o . 
Polvos ins ecticídas T R O P O S 
X> US 33 XJI 3MC -A. O I -A. 
Mata chinches, pulgas, mosquitos, piojos y demás 
parásitos de animales y plantas. 
D E S C O N F I A D D E L A S I M I T A C I O N E S 
T o^s legít inio^ *é venderi er) lalius tle éíep ¿ rkmo^ , l^ i 
Slknietia. del f)eai| Mnf\ok freiría, t|úir]efo 11, -pfiqcipal. 
Representante: JOSÉ TORO CASTRO 
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de los criados que habían estado presentes: el cual sabido 
por el alcalde, tío del muerto, víó tomados los caminos de 
su venganza, pues no había de tener lugar el rigor de la 
justicia para ejecutarla en el yerno del corregidor. Vistióse 
don Juan los vestidos de camino que allí había traído la g i -
tana; volviéronse las prisiones y cadenas de hierro en l i -
bertad y cadenas de oro: la tristeza de los gitanos presos 
en alegría, pues otro día los dieron en fiado: recibió el tío 
del muerto la promesa de dos mil ducados que le hicieron 
porque bajase de la querella y perdonase á don Juan, el 
cual, no olvidándose de su camarada Clemente, le hizo bus-
car; pero no le hallaron ni supieron dél hasta que desde 
allí á cuatro días tuvo nuevas ciertas que se había embar-
cado en una de dos galeras de Génova que estaban en el 
puerto de Cartagena y ya se habían partido. Dijo el corre-
gidor á don Juan que tenía por nueva cierta que su padre 
don Francisco de Cárcamo estaba proveído por corregidor 
de aquella ciudad, y que sería bien esperalle para que con 
su benepláci to y consentimiento se hiciesen las bodas. Don 
Juan dijo que no saldría de lo que él le ordenase; pero que, 
ante todas cosas, se había de desposar con Preciosa. Con-
cedió licencia el arzobispo para que con sola una amones-
tación se hiciese. Hizo fiestas la ciudad, por ser muy bien-
quisto el corregidor, con luminarias, toros y cañas e! día del 
desposorio: quedóse la gitana vieja en casa, que no se qui-
so apartar de su nieta Preciosa: llegaron las nuevas á la 
corte del caso y casamiento de la gltanilla: supo don Fran-
cisco de Cárcamo ser su hijo el gitano, y ser la Preciosa la 
gitanilla que é! había visto, cuya hermosura disculpó con él 
la liviandad de su hijo, que ya le tenía por perdido, por sa-
ber que no había ido á Flandes; y más porque víó cuan bien 
íe estaba el casarse con hija de tan gran caballero y rico 
como era don Fernando de Acevedo: dió priesa á su parti-
da por llegar presto á ver á sus hijos, y dentro de veinte días 
ya estaba en Murcia, con cuya llegada se renovaron los 
gustos, se hicieron las bodas, se contaron las vidas, y los 
poetas de la ciudad, que hay algunos y muy buenos, toma-
ron á cargo celebrar el extraño caso, juntamente con la sin 
igual belleza de la gitanilla; y de tal manera escribió el fa-
moso licenciado Pozo, que en sus versos durará la fama de 
la Preciosa mientras los siglos duraren. Olvidábaseme de 
decir c ó m o la enamorada mesonera descubrió á la justicia 
no ser verdad lo del hurto de Andrés el gitano, y confesó 
su amor y su culpa, á quien no respondió pena alguna, por-
que en la alegría del hallazgo de los desposados se enterró 
la venganza y resucitó la clemencia. 
